ACOGER AL POBRE OCULTO EN MÍ
ORACIÒN PERSONAL


En esta oración podemos encontrar muchas resistencias interiores. Nos cuesta adentrarnos en nuestra vida y mirarnos sin ningún tipo de tapujos tal y como somos, mirar al pobre que habita en nuestro interior. Solemos ser bastantes claros juzgando a los demás, pero a nosotros nos cuesta mucho. Solemos tener la mirada y la mente bien claras para detectar los errores y las debilidades de los otros, pero nos cuesta ser humildes para vernos tal como somos. Jesús quiere enseñarnos a conocernos tal como somos, con nuestra profunda vocación al amor, con todos nuestros dones, con toda la belleza que hay en nosotros, pero también con todo lo que hay de herido, frágil, pobre.

1.- Carl Jung, discípulo de Freud escribía a una de sus corresponsales cristianas estas palabras, quizá no del todo literales: “Admiro a los cristianos porque en quien tiene hambre o sed veis a Jesús. Cuando acogéis a un extraño a alguien diferente acogéis a Jesús. Cuando vestís a alguien que está desnudo, vestís a Jesús. Lo considero muy hermoso, pero lo que no comprendo es cómo nunca veis a Jesús en vuestra propia pobreza. Queréis hacer siempre el bien al pobre que está en el exterior y, al mismo tiempo, negáis al pobre que está en vuestro interior. ¿Por qué no podéis ver a Jesús en vuestra propia pobreza, en vuestra hambre y vuestra sed?, ¿no veis que también hay un enfermo en vuestro interior, que también vosotros estáis encerrados en una cárcel de miedos, que en vosotros hay cosas extrañas: violencia, angustia, cosas que no controláis y que son ajenas a vuestra voluntad? En vuestro interior hay un extraño, y hay que acoger a ese extraño, no rechazarlo, no negar su existencia, sino saber que está ahí, y acoger y ver a Jesús en él”.

Comienza esta oración reconociendo al pobre, al extraño, al enfermo que habita en ti. Quizá puede que estés perdiendo muchas energías por no querer aceptarlos. Analiza las luchas interiores que padeces. ¿Qué emociones, qué sentimientos, suscitan este pobre, extraño o enfermo que habita en ti? ¿Cómo vives con él?, ¿qué te reclama este pobre o enfermo?, ¿tienes compasión con él?, ¿quienes lo conocen?, ¿por qué lo ocultas? Habla de todo ello con el Señor.

2.- El Señor te mira con amor, te acoge en tu pobreza, no te juzga, se compadece de ti, le duele el sufrimiento con el que vives, la falta de paz que posees. Dile que necesitas de su agua sanante, de su amor purificador:

Necesito agua… tengo sed

Señor, aquí estoy, con mi cántaro vacío,

con las manos, con la vida tendida hacia ti

esperando a que Tú me llenes a borbotones

Agua… Necesito agua… tengo sed

estoy dispuesta a acoger tu agua, lléname, inúndame…

Haz que rebose todo mi ser

Tú eres quien puede calmar mi sed

por eso te pido lléname, inúndame, sáciame…

Señor, sé que conoces

las aguas estancadas de mi vida.

Necesito agua, tu agua

para convertirme 

y ser cada día más transparente.

Empápame y llega hasta el fondo de mi ser.

Tengo sed

Agua… necesito agua… dame de tu agua

y convierte lo muerto de mi vida en Vida

arranca lo estéril y siembra tu vida en mi vida.

Aquí estoy Señor, esperando tu nueva agua viva.

Repite interiormente muchas veces: Empápame y llega hasta el fondo de mi ser. “Señor Jesús, Hijo de Dios vivo, ten piedad de mí, pecador”
3.- Lee tranquilamente alguno de los textos del encuentro con Jesús con Levi (Marcos 2,13-17) con el leproso (Mc. 1, 40-45), con la samaritana (Jn 4,1-30), con la prostituta (Jn 8, 1-11). Todos nosotros nos podemos identificar con ellos, podemos estar heridos, rotos, sintiéndonos rechazados y no queridos. Todos, en más de una ocasión en nuestra vida, hemos podido experimentar como  nuestra vida está bloqueada por el pecado o por otras heridas que habitan en nosotros. Miramos a nuestro interior y nos encontramos con el ese el pobre oculto, que no se siente amado ni por Dios ni por los otros. ¿Has vivido esta experiencia en alguna ocasión? Sentimos que nuestra vida ya no es tan fecunda como antes, que vamos por la vida lleno de confusiones y contradicciones, que el desaliento nos habita. Miro a Dios y huyo de él, pensando que él no puede quererme, que no soy digno de que venga a mi casa. Miro a mis hermanos y me aisló de ellos, dejando que el egoísmo, la rivalidad, la envidia, los celos, la violencia y la venganza se hagan presentes en mi corazón. Así, poco a poco, mi relación con Dios y con los otros se deteriora, vamos perdiendo la relación con Dios y con los demás. Comienzo a perder la identidad conmigo mismo. En el relato del pecado del Génesis, lo encontramos simbolizado así: “Entonces se les abrieron los ojos a los dos, y descubrieron que estaban desnudos; y entrelazaron hojas de higuera y se las ciñeron” (Gen 3,7). Antes no tenían vergüenza, pero una vez que pecaron, se avergonzaron de su estado, se ocultan uno de otro, porque ya no quieren mostrar su vulnerabilidad. Han perdido el horizonte de sus vidas, y el otro, que compartía la vida conmigo, es ahora mi enemigo, el que tiene la culpa de todo. No estoy dispuesto a aceptar mi verdad: estoy desnudo. Me he despojado del vestido de la libertad, del amor, de la responsabilidad ante todo lo creado, de la fraternidad y de la búsqueda del bien común. Sólo prevalece mi yo y mis intereses personales. ¿Te has visto así en algunos momentos?, ¿ha habido vestidos evangélicos de los que ha ido despojando en tu vida porque te resultaban molestos, no quería ir vestidos con ellos?, ¿qué te duele más de cuanto hayas podido perder?
Ten paciencia conmigo, Señor,

y espera que de nuevo vuelva.

No hagas caso de mis palabras, que tantas veces fallaron.

Sopórtame, aguántame, sé compasivo conmigo, Señor,

que, a pesar de mis pecados, en el fondo,

es a Ti a quien más quiero.

Da tiempo a mi proceso, Señor,

que soy como un niño débil,

y aguarda a que de nuevo te deje de dar las espaldas.

Mírame, Señor, mírame, que estoy sin fuerzas y he caído

como una hoja de otoño en el camino.

Mírame, Señor, que tengo el alma golpeada y rota

y no consigo levantar mis pobres alas en vuelo.

Sáname, Señor, Sáname,

que siento el corazón desmoronado

y mi casa se ha hecho un montón de escombros.

A Ti grito, a Ti clamo, por Ti lloro y en Ti espero

aunque los miedos y la inseguridad me tienen abrumado.

Acércate a mí, Señor, como buen samaritano y venda mis heridas;

pon tu ternura y tu misericordia en mis pobres llagas;

llévame contigo, no me dejes tirado en el camino,

que de nuevo volverán los salteadores.

Da paz a mi corazón oprimido y angustiado;

devuelve la calma a mi alma sumida en profunda noche;

sálvame, por tu amor, que me siento perdido y solo;

sácame de esta situación que me llena de tristeza.

4.- Jesús a los pecadores les muestra el amor de Dios, el Abba, y, de ese modo, brota en ellos la alegría de existir al experimentar el ser amados. Jesús no quiere que la persona, al no ser amada,  siga huyendo o escondiéndose detrás de una función, o de una máscara como lo hacía Leví (San Marcos 2,13-17), porque todos podemos ponernos máscaras, justamente para que no descubran quien soy, para que no descubran esas partes pobres que hay en mí. Pero lo que de verdad nos hace comulgar con otros no es ocultar nuestra vulnerabilidad ni nuestros miedos; es compartirlos, es vivir juntos con ellos. Eso lo sabe bien Jesús, y por ello no le importa comer con los pecadores, acercarse a ellos sin ningún tipo de reparo. Los ojos de Jesús supieron ver más allá de las apariencias y las máscaras; vieron en el publicano un discípulo, un seguidor. Leví se sintió mirado por primera vez de otra manera; alguien ha creído en él y le ha dicho: “¡Ven!”.

Jesús nos ha enseñado que nadie está excluido para El. Jesús no tuvo inconveniente en comer y alternar con publicanos y pecadores, nosotros no somos mejores que otros, no debemos juzgar a los demás peor que nosotros, eso está reservado para Dios. Jesús ahora quiere comer contigo, visitar tu vida, dialogar sinceramente contigo. Deja que habite en ti. Preséntale tus miedos, tus máscaras, tus corazas…. Y esas heridas, ocultas en tu interior…, esas heridas que te corroen por dentro, te entristecen, te paralizan, te aíslan, te impiden gozar de la vida, y te hacen vivir con total desconfianza. Quizá para poder defenderte te ocultas tras una máscara, tratas de ofrecer una imagen tras la que pretendes ser acogido y querido. Quítate la máscara ante el Señor. Jesús es el Buen samaritano que ha venido a tocar mis heridas y mis pecados para sanarlos.

Quise ser

Tu fuerza en la debilidad 

Tu paz en la tempestad

Tu luz en la oscuridad

Tu fe en la inseguridad

Tu alegría en la tristeza

Tu esperanza en la desesperanza

Tu ilusión en la desilusión

Tu amor en el corazón.
5.- Una cosa es importante: ser auténticos, huir de las mentiras, las ilusiones, las falsas apariencia e incluso de los sueños y la teoría que nos encierran en un mundo ilusorio en el que estamos lejos de nuestra realidad profunda. En la medida en que aceptamos nuestras heridas, entraremos en el camino de la unidad; en la medida en que nos negamos a ver nuestra verdad, mantendremos una ruptura en nuestro propio interior.

Desde el momento en que aceptemos esa parte de nosotros mismos que nos negamos a ver, que nos negamos a reconocer, que nos negamos a admitir, la unidad comenzará a restablecerse en el interior de nuestro ser y es la unidad de donde brota la fecundidad.

Señor y Dios, me dirijo a ti en este momento, quizá he debido hacerlo hace mucho tiempo, pero tú que conoces todas las cosas, sabes lo que ha sido necesario para que hoy llegue a este punto de poder reconocer que tengo necesidad de ti: estoy enfermo. Tú conoces bien el pobre que oculto en mi interior. Señor, no sé por qué no lo comprendí antes, pero hoy reconozco que te necesito. Hasta ahora he vivido sin tomar en cuenta tu verdad y tu amor en mi vida, por lo que hoy reconozco que necesito tu perdón. Necesito pedirte que perdones mis pecados, mi rebeldía, mi indiferencia... (habla de aquellas cosas específicas y personales que hoy pesan en tu interior y que han afectado negativamente su vida). Quítame, libérame de las mascaras, que me impiden ser yo mismo, mostrarme tal cual soy. Te pido que me des un nuevo corazón y un nuevo ánimo para vivir la vida. Enséñame a vivir para ti y a crecer en el conocimiento de tu verdad. Decido poner mi vida en tus manos. Quiero confiar en ti, seguir de cerca a Jesús, dejarme conducir por tu Espíritu. Seguramente de aquí en adelante muchos ajustes y cambios serán necesarios en mi vida, pero te ruego que me des la fuerza de tu Espíritu para saber actuar, impulsado por tu amor lleno de misericordia. Deseo que me cures, que me perdones, que sepa aceptar al pobre oculto que habita en mí. Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, renueva en mí un espíritu firme; no me rechaces lejos de tu rostro, no retires de mí tu santo Espíritu. Vuélveme la alegría de tu salvación, y en espíritu generoso afiánzame.
Sólo puedo recibir a Jesús en mí si recibo al pobre que hay en mi interior. Y, a partir de esto, puedo descubrir una verdad muy sencilla: sólo puedo acoger verdaderamente las heridas de los otros hermanos, si acojo mis propias heridas. ¿Puedo sentir verdadera compasión por ellos si no siento compasión por mí mismo? Si niego mis propias heridas y debilidades, negaré las heridas de los demás y las apartare de mi camino para que no me obliguen a pensar en ellas. Termina dando gracias al Señor por el amor que te manifiesta al acogerte y perdonarte con su gran misericordia. 

Quise ser


Todo eso y mucho más 


pero siempre hubo un muro


que de ti me separo y no lo


pude derribar.


Quise entregarte todo de mí


quise ser todo para ti pero no


tuve la oportunidad
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